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12.00 hs., una mañana cualquiera de sol
otoñal en el centro de la Docta, el gran
despelote automovilístico y la gente que

corre vaya uno a saber de quién, es paisaje co-
tidiano.
Vamos silbando bajito por La Cañada, intentan-
do ver las tipas a través del humo citadino. Mi
panza y yo sentimos que nos pica el bagreci-
to. Hora de un tentempié.
Miramos a nuestro alrededor y no aparece na-
da, pero la memoria gustativa (que es la única
que tengo desarrollada) no falla. Recuerdo un
lugar al que iba con mi viejo cuando era chi-
co… ¿Existirá todavía? Vamos a indagar.
Sí señores, allí esta, igualito como hace 20 años.
Deán Funes y Cañada un barcito al paso, don-
de con suerte te podés sentar (si hay lugar) en
alguna de las 5 banquetas súper altas justo so-
bre la vereda, para ser luego atendido y servido
desde adentro.
Yo pido automáticamente: uno de ternera y un
licuado. Desafiando al tiempo (¡Qué feliz sor-
presa!), a los tres minutos me traen lo mismo
que 20 años atrás y exactamente de la misma
manera como si yo fuera el mismo. Me seco
la lagrima que va cayendo en tono de bolero
sobre mi mejilla y le entro si ninguna culpa al

primer mordisco. Memoria y realidad se aúnan
en un simple sándwich de ternera. Perfecto,
súper fresco, bien sazonado y de un tamaño
interesante. Un dato fundamental es que en
este maravilloso sitio de una plancha salen 2,
en lugar de tres como en todos lados, porque
los cortan en diagonal. La combinación ideal
cierra con el licuadazo en jarra de plástico más
vaso lleno.
Luego de los primeros bocados decido obser-
var la fauna que me rodea para ver qué que-
dó de entonces. Dos taxistas comen apurados
y relojean el tacho mal estacionado sobre La
Cañada por si viene un zorro boletero, un par
de aves negras extraviados de la ruta de la
justicia comen sus sendos especiales con ga-
seosa light, una bella señora junto a una no
menos bella compañerita de trabajo, ordena
como quien pide un vaso de agua “dos de
escabeche y dos licuados”… ¡qué tul la com-
binación francesa! Tratando de salir de mi sor-
presa pido otro de ternera, mi preferido, sólo
por acompañar el resto de licuado que toda-
vía tengo, vio.
Satisfecho y emocionado con este almuerzo
frugal, reflexiono un instante y me propongo
rescatar desde esta columna esos lugarcillos

que perduran en el tiempo sólo a base de bue-
nos y sinceros productos sin grandilocuencias,
con el único marketing del trabajo cotidiano y
los sabores caseros. Así que estimados y cóm-
plices lectores, de aquí en más quedo a la es-
pera de sugerencias para seguir visitando y
compartiendo curiosidades magníficas con el
único argumento de comer.

EEnnvviiaarr ttooddaa iiddeeaa qquuee aassoommee aa::
rreeddaacccciioonnllaacceennttrraall@@ggmmaaiill..ccoomm ccoonn aassuunnttoo
““PPaarraa eell ccrruuzzaaddoo ggaassttrroonnóómmiiccoo BBeerrnnaarrddoo JJuussiidd””..

POR BERNARDO JUSID. Otra delicia al paso con nuestro ardid del buen comer a propósito de la
memoria, los taxistas apurados, las combinaciones francesas y un buen sandwich de ternera
(o dos). Para el final una invitación urgente para el lector atento y sensible.
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